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El científico británico Charles Darwin, en una fotografía tomada en 1869. J.M.CAMERON

ALVARO SOTO.
Colpisa. Madrid.

Detrás de dos obras claves en la
historia de la ciencia (El origen de
las especiesy El origen del hombre)
descansan el trabajo y la inteligen-
cia de Charles Darwin (Shrews-
bury, 1809-Kent, 1882). Prolífico
autor de la mejor literatura cientí-
fica, sus investigaciones sobre la
evolución forman una de las co-
lumnas de la biología moderna.
Pero para llegar a ese punto de ex-
celencia, el científico que se atre-
vió a decir que el hombre viene del
mono compaginó observación
propia, en sus viajes por todo el
mundo, con miles de horas de des-
pacho:recorrióloscincocontinen-
tes en el mítico Beagle y a la vez, se
escribió con biólogos, geólogos,
zoologos y hasta jardineros que le
proporcionaron los conocimien-
tos y los materiales sobre los que
logrósustentarsusteorías.Ahora,
la editorial Catarata y el CSIC pu-
blican Correspondencia de Char-
les Darwin (60€), dos tomos con
centenares de cartas que mues-
tran, sobre todo, a un científico
apasionado por su tarea, pero
también dejan entrever a un ser
humano que se desvive por su fa-
milia y por sus colegas.

Talfuelamagnituddesuactivi-
dad epistolar que Darwin se veía
obligado periódicamente a que-
mar las cartas más antiguas para
hacer hueco a las nuevas. Por eso,
apenasseconservanlasfranquea-
das con anterioridad a 1859, año
de publicación de El origen de las
especies.Fueeléxitodeestaobrael
que impulsó a los hijos del natura-
lista a convencerlo de que guarda-
ra todas. En esta correspondencia
ingente e inabordable temática-
mente, ya que Darwin tocó ciencia
y asuntos mundanos, a veces sin
solución de continuidad, la polé-
mica sobre la evolución del hom-
bre protagoniza alguna de las mi-
sivas más vibrantes. Por ejemplo,
la supuesta actividad de un ser su-
perior en el proceso evolutivo. “Se
ha dicho que no puedo estar de
acuerdo con que ‘las variaciones
son el efecto de una ley desconoci-
da, ordenada y guiada, sin duda al-
guna, por una causa inteligente o
un plan preconcebido y definitivo’.
Mediríahonestamentesicreeque
la forma de mi nariz (¡ay!) fue pre-
destinada y ‘guiada por una causa

inteligente’”, ironiza Darwin en
una carta enviada al geólogo C.
Lyell en 1861. En realidad, la ma-
yor parte de los textos tratan de
biología, así que los dos tomos de
la Correspondencia de Darwin son
una delicia para los naturalistas.

Contador de historias
Pero no solo de ciencia vivió el ge-
niobritánico.Muchotiempoantes
del debate sobre la evolución ya se
esbozaba la figura de un Darwin
entregado desde niño a la natura-
leza, pero también con grandes
cualidades para la divulgación.
“Fue poco después de comenzar a
coleccionar piedras, pongamos
cuando tenía nueve o diez años,
que recuerdo claramente el deseo
de tener algún conocimiento so-
bre cada guijarro. En ese entonces
era un gran contador de historias,
simplementeporelpuroplacerde
excitar la atención y la sorpresa”,
rememoraba.

Hombrefamiliarydevotodesu
mujer y sus hijos, apenas quedan,
sin embargo, unas pocas cartas de
lasqueDarwinescribióasuprima
Emma Wedgwood, que acabó
convirtiéndose en su mujer. Lo
más parecido a un texto de amor
fue la misiva, cariñosa pero algo
apocada, que el naturalista envió a
su futura esposa en enero de 1839,
poco antes de la boda. “Cuánto es-
pero que usted pueda ser tan feliz
comoséqueloseréyo(...)Miqueri-
dísima Emma, le ruego encareci-
damente que nunca se arrepienta
de la gran y, añadiré, buenísima
acción que va a llevar a cabo el
martes: mi querida y futura mujer,
Dios la bendiga”. Yde su cariño a
los nietos queda la carta que un
Darwin ya anciano dirigió al botá-
nico William Thiselton-Dyer: “To-
dos en esta casa adoramos humil-
demente a nuestra nieta y cre-
emosqueelpequeñogranitodesu
nariz es de lo más hermoso”.

Pocas alegrías más se da Dar-
win en su correspondencia, muy
centrada (por lo menos, la que se
conserva) en asuntos científicos.
Por eso sorprende la misiva que
envía a su colega J. D. Hooker en
mayo de 1854. “Empiezo a pensar
que la disipación, el vivir por todo
lo alto, con una buena cantidad de
clarete, es lo que deseo”. Yes que la
salud, o mejor dicho, la falta de ella
(Darwin,queconfiesa“nocreeren
la medicina”, sufrió crónicos pro-
blemas de estómago, coronarios y
dolores de cabeza), constituye el
objeto de buena parte de sus escri-
tos. En una ocasión, con pena, de-
clina la llamada del botánico Asa
GrayparaviajaraEstadosUnidos.
“En verdad, no hay nada que pu-
diera disfrutar más, pero mi salud
no es, ni será nunca, lo suficiente-
mente fuerte, excepto en la más
tranquila de las rutinas de vida
campestre”. Rutinas, como escri-
bir cartas, en las que Darwin halló
fuerzas para desarrollar una obra
científica polémica y apabullante.

El creador de la teoría de
la evolución también
escribió empalagosas
declaraciones de amor

Apenas se conservan
cartas anteriores a 1859
porque Darwin quemaba
las cartas viejas para
dejar sitio a las nuevas

Las cartas de Darwin
Un libro descubre la correspondencia del científico con familiares y colegas

Una curiosa relación con
los vascos y con las Islas Canarias

A.S Colpisa

Obsesionado con parajes leja-
nos como la Patagonia, el Ama-
zonas, Nueva Zelanda y Tahiti,
Darwin no muestra en sus car-
tas un interés excesivo por las ri-

En las cartas entre el
científico y su colega
Hooker se plantean
que los vascos sean
de origen finlandés

quezas biológicas de España. So-
lo las Islas Canarias, por su ori-
gen volcánico y por su variedad
botánica, captan la atención del
científico. “No puedo admitir
una Atlántida conectando Ma-
deira y las Islas Canarias”, escri-
be Darwin a su colega Hooker en
1866.

Más llamativas, por su des-
contextualización, son las alu-
siones a los vascos que figuran
en varias cartas. El científico
Hooker le escribe a Darwin: “A
propósito, ¿vio la noticia del

‘Athenaeum sobre el vasco y la
lengua finlandesa de L. Bona-
parte? ¿Acaso no es posible que
los vascos sean finlandeses que
quedaron relegados tras el pe-
riodo glacial al igual que las
plantas árticas? Con frecuencia
he pensado que esta teoría po-
dría explicar las afinidades na-
cionales mexicanas y chinas”. La
respuesta de Darwin es: “¡Qué
curiosa idea esa del clima gla-
cial, los vascos y los finlandeses!
¿Son los vascos montañeros?
Espero que sí”.


